
COSMOS

Los desmanes de las sufragistas
vienen preocupando seriamente al
Gobierno inglés. No contentas es
tas terribles mujeres con provocar
escándalos en el Parlamento y per

seguir á los hombres públicos con
toda clase de atentados, han llega
do al grado de amenazar al Rey y
al Príncipe de Gales, y á poner fue
go á magníficos edificios. Y nada
les importa ser reducidas á prisiónj
pues ya saben que con no comer se

les pone en libertad.

Nuestros grabados representan á
la más terrible de estas arpias, Mrs-
Pankhurst y su hija con el triste

uniforme de la prisión; y el inci
dente ocurrido en las carreras del

«Derby», cuando Miss. Davison, al
arrojarse sobre el caballo del Re}' 1
recibió lesiones de tal gravedad
que le causaron la muerte.
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